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En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, (! id. —Extran-
ro—Tres meses, 1J '25 id. - La suscripcif'm se contará desde 1." 
16 de cada mes . . - La correspondencia á la Admiiüstiacióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 13 DE AGOSTO DE 1896. 

El pas'o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil (•,obro,--Oorre^ponsales en París, A. Lorette, rne Oaiimartlh 
01; 3'.). Jones, Paubourg-Montmartre, 3L 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID, PARÍS Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LÜRBE 

12 OASTELUNI, 12 

Véase RxxmmoMODA Y AR 
TE eu la tercera plaña. 

mn riML 
• • i 

Con ta fiesta niarílirr.a de antea- ! 
noche se lia (¡iiesto fin al progi-a-
ma de festejos de feíia y a ésta 
también. 

Los forasteros que habían retar­
dado la horatlel regreso para que 
lesi cofíieraaquí la de la velada en 
el mar, han hecho sus maletas y 
ayer comenzaron á desfilar por la 
línea del ferrocarril, llevando gra­
tísima impresión. Los feriantes, 
satisfechos relativamente de! re­
sultado del negocio que aquí los 
trajo, hao^conienzadolas oi)eracio-
nes de embalage para trasladarse 
á sus pueblos ó á otros mercados. 
Algunos se detienen aun esperan 
do el vapor que los ha de^-onducir 
á la feria de Almería ó entretienen 
ei tiempo para concurrir á la de 
Murcia. 

Gelebi'amos esas satisfacciones 
de ío rasleros y feriantes, i)orque 
eílo indica que han IJuedado con­
vidados para repetir la visita a 
Cartagena el año venidero. 

De todo esto hemoü sacado una 
enseñanza que djsbemos aprove­
char: qi\e las ferias, según algunas 
opiniones, no tienen ya razón de 
ser, aiiri iiéften vida próspera y 
dilatada si se las sabe cuidar. 

Ks ciertp que esos mercados 
Himales qae- antes atraían gran 
núm€tro deforastoros no los atraen 
ya por si mismos. ¿Y cómo si en 
cualqnier parte se eni'uentra de 

lodo en todo tiem[)0? Pero si coin­
cide ron ellas la celebración do 
tiestas aparatosas que den conten­
tamiento a los ojos y al espíritu; 
si se estimula á los veraneantes 
ofreciéndoles solaz y esparcimien- i 
to no interrumpirán la visita anual | 
los que todavía conservan la eos- I 
lumbre de visitarnos y al mai'char i 
a sus hogares satisfechos como 
hoy y al contar a sus convecinos ! 
cuánto gozaron con la suntuosidad 1 
de nuestras lleslas, harán nacer en 
ellos el deseo de cerciorarse por sí 
mismos de la verdad del caso, au­
mentando por tal líianera pai'a los 
años sui'esivos el número de vi­
sitantes y dando con su presencia 
mayor animación y mas vida a la 
feria de .lulio. 

La feria no esta muerta, no; 
aun tiene vida litiga si así lo de­
seamos; [lero depende de nosotros, 
de nuestra voluntad, de nuestro 
emi)eño. Si queremos que viva vi­
virá; mas si la abandonamos, si no 
ponemos atención en fomentarla, 

I ira languideciendo poco á i)oco, y 
desai)arecei*a por últitno siendo 
nosotros y solo nosoti'os los úni 
eos culftables de su muerte. 

La enseñanza jjue liemos sacado 
este año es concluyente. Ha Dasla 
do el anuncio de una fiesta de 
gran atracción, celebrada en mo­
mento inoportuno, para que gran 
número de forasteros retrasen el 
regreso una semana, 
. Tome nota de ello la comisión 

de feslejos y tómela tambi(Mi la 
corporación municipal. Esta para 
regatear menos el [)resui)uesto de 
feria. Aquélla para nutrir el pro­
grama con números que ¡luedan 
resistir la comi)elencia de la re­
treta militar y de la velada marí­
tima. 

por lentaiiva ile estafü d« 70000 diiro 
C41 las cuales ttKurn el obligado coronel 
moiibundo, la hija s-jmihuérfana y iodo 
el demás aparato pertinente A osta clase 
de asunlos, iiic'usu el caanlioso tesoi'o 
enterrnfto cubi' la torro ó en iu bod ega 
dt) la oftB'4 tal. 

L.T cosí» e.s tan FÍ«ja y burda cém o 
los limos por el desacreditado procedi' 
miento del fulrlucho de perdigones. 

Pero liay casas respetables qtie se da 
jan engallar por el primer picaro que 
les sale al paso. 

Ni que fueran de la pasta do los que 
bailaron en Be'.em. 

i Uii individuo, «láberal» de apodo, le 
I ha pcga-io una pedrada á San Cayetano, 
í en e; niümeiito en que el sanio era Ue-
I • • 

i vado procesiooaUnenie. 
', Y se haljirá qaed;:do el «Oberal» tan 
i satisfecho de la hombr. da. 
I Sin dud* so Hgarará ese augeto que 
i lodo el que profesi ideas liberales debo 

llevar la honda en el bolsillo para enre­
darse á pedrada con el primer sanio que 
se presente. 

La serie de los bárbaros es intermi 
uablc. 

Dice un periódico que el gobernador 
de Valencia esiA muy ocupado en la 
suspensión do ayuntaraienios. 

El hombre se pasa el dia apretando 
los lomillos de la máquina electoral, 
para que funcione en las próximas olee 
Clones de diputados provinciales. 

¿Sólo el de Valencia? 
* Seguramente harán io mismo los cua-
ronta y ocho gobernadores reslanles. 

Y no será mayor el número de los 
que se ocupan en ese trabajo, porque no 
liay más gobernadores de provincia. 

Gracias á esa labor, que ejecutan los 
represontantes del gobierno, saldrá ¡ira 
pia y sin ma cha de 1:, contierda mi 
respetable y queridísima seflora dolía 
Sinceridad Electoral. 

PJIDRE 

TIJERETAZOS 
En el Juzgado de San Vicente de Va­

lencia se están instruyendo tres causus 

i 
Yo que cantando viví 

annr, dichas y pesares, . 
canlarte no pretendí, 
que nunca hallé mis cantares 
dignos ¡oli padre! de tí. 

floy quo onlroescarchas de llanto 
nieves de la vida siento, 
á ti se eleva mi canto 
como un suspiro que el viento 
arrebata á mi quebranto. 

Como por ley necesaria 
siempre en el mar muere el río, 
n;o.zclado8 con mis plegarias 
van mis cantos ¡padre mío! 
á tu fosa solitaria. 

Quo muertas mis alegrías, 
disipada mi ilusión, 
entre eternas agonfas 
nido busca el corazón 
bajo tus cenizas frías. 

Quiere el alma despertar 
al recu<<rdo del ayer 
y palpita al recordar 
largas horas de placer 
([ue es imposible borrar. 

¡Quardo un desprecio, profiindo 
p ira ese mundo que ríe 
de lo grande y de lo inmundo! 
¡sin que tu mano me guie 
que de espinas tiene el mando! 

¡Contra la maldad luché, 
á toda ventura ageno, 
y en el combate triunfé! 
¡tú me ensenaste á ser bueno 
y así he luchado coa fé! 

¡En este mar borrascoso 
en vano busco la calma! 
¡^nasyono lucbo afanoso, 
que también se cansa el alma 
de combatir sin renoso! 

En la humana confusión 
haz que el débil no sucumba 
y que al morir la ilusión 
busque y encuentre en tu tamba 
un rayo de inspiración. 

Te lo pido, ¡padre mlol 
por las Inmensas delicias, 
fuente de santo rocío, 
que dejaron tus caricias . 
en mi corazón sombrío. 

Por aquel beso candente 
que pusistes al morir 
sobre mi mejilla ardiente, 
quo hizo mi sangre subir 
del corazón A la frente. 

Por aquel bendito hogar, 
canil del nobla placer 

•MMMMÉilÉiiMÉiiiliÉlMlItiUilMMllÉi^ 

que halla en la virín^l SD altar, 
en dpnde aprendí á (va«r«i:t 
y en dónde aprendí % rez^i*. 

Y por mi madre querida, 
que ¡laminó mi conciencia, 
tu con^panerd escogida 
en el bien de ta existencia 
y en las penas de tu vida. 

¡Rayos del edén perdido! 
¡recuerdo de dulces anos 
que no sepult^i el olvido 
en el mar de desengaños 
donde lucho sumergido! 

Tu espíri'/U vive en mí 
y mi recuerdo constante 
con mi llanto te ofrecí; 
¡aunque no li<ky llanto bastante 
para verterlo por t(! 

Me diste en ia religión 
el mis sagrado consuelo 
y k ella torna mi razón; 
¡bendioeme desde el cielo, 
padre de mi corazón! 

Si á tí mi canto elevé 
en alas de mis pesares, 
sagrado mi eanto fue; 
¡al eco da mis cantares 
haz que despierte mi fé! 

Narcm Diaz de Sacovar. 

•El Tiempo», que consagra atenoidn 
preferontfí á los «sontos de Marica, dice 
lo siguiente respecto de los cruceros in 
gloses y argentinosofreoidos al gobierno: 

«La importancia extroordinaria que 
tiene en estos momentos cuanto se rela­
ciona con el problema de reforzar pe­
rentoria y considerablemente nuestra 
Marina de guerra, nos decidió ayer á 
informarnos por personas respetables y 
qae tienen motivos para estar .bien ente­
radas, de lo que se piensa y proyecta pa­
ra el porvenir de nuestra Armada. 

Trátase, en efecto, de adquirir, no 
dos cruceros de 6.500 y 11.000 tonela. 
das, respectivamente, como te habla di-
oho, sino dos cruceros protegidos, de 
li>000 toneladas cada uno, que se cons 

I trnirán en los astilleros df Glasgow, 
I siendo ignaJes en tipo y condiciones & 
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rientevinjo-muy original, su padrastro, creo jo, foé 
él que quiso este casnniientú. ¿Creéis que ella esté 
obligada á cumplir e^e compromiso? 

MAliravurs'no respondió nuda; se entretenía en 
arrojaí- unpalo al agua, mandando A uno de sus pe 
rros para que se lo trajera. ' 

Legard miraba aqUellA diversión sin decir nada. 
So carácter afeoto<*BO le impedía hacpr algunos 
avances, que yo no sé que frialdad en lOe modales 
de Hattravers helaban y répellali. Ociando el coro­
nel se marchó, Maliravers le siguió t:on la vista, Y 
est* eselhombré'qne", sagüri Clévelantí, podffa amar 
EHre'lioll! Yo'le perdonarla que se casa'ra con Var-
gVaVe; Independientemento de los sentimientos de 
delicadeza qde pueden dlsponéíla A cumplir los de 
séOs de su padrastro, Vargrave es un hombre que 
tiene enteudimieotc, talento», y este otro no tiene 
más qae la piel hermosa de la pantera. He hecho 
mal en haberlo salvado? No, yo creo que toda exis­
tencia bnmana tiene sn utilidad. Pero Evelina! Yola 
despreciaría si su corazón ftiese engañado por sas 
o>^. 

Bstoa reflexiones eran roay injastas acerca de liC 
gard, pero dimanaban de una especie de Injusticia 
qne los hombres áe talento tienen que afearse mu 
chas veces, para con los hombres dotados de venta­
jas «sterioffs y qae estos devxi'elven con osora á los 

y se levantó para recibirle Dio la mano & Legard y 
al momento empezó á hablar de cosas indiferentes. 

Ijegard estaba cortado, pero su carácter no le per­
mitía pievelarsu del silencio de su bienhechor.~8e-
flor MaltiHvers dije con una emoción hraciosa; aun­
que no me hayáis dado ninguna ocasión para habla 
ros del servicio que me hicisteis, no creáis que se hi<-
ya borrado de mi memoria. Soy vuestro deudor 
de más de qna muner^.', 

Maltravers puso su semblante serio y no respondió. 
Legard sonrojado más profundamente, anadió —No 
puedo egpresar cuan sensible es para mi no poder 
cancelar todavía mi deuda... pero .. 

Cuando podáis lo haréis; por favor, no hablemos 
más de eso. ¿ibais al presbiterio? 

-No , por ahora; mañana dejo el condado, es muy 
amable la familia de lord Merton. 

—Y mÍ8s Caraeroo? ! 
— Ciertairtente es muy hermosa y muy ric^. ¿<|ómo 

pnede pensar en casarse con lord Vargrave, qiie le 
lléva Un porción de aflos y podiendo encontrar tan • 
tos admiradores? I •»*' 
, ^ E s o no es inny probable mii»niraB esté compróme-

Eiita era tina satileza que Legard»^ por muy reco-
náeádable qae fuera, Según el sentido mtin^aDo de 
Asta palabra, no podía comprender. Oh! dijo, no pa* 

hacéis tan poco caso, habiera contribuido A la felici­
dad de oinouenta iDdivídups mejores que vos y que 
yo. Lo que se dá al error «8 tal VfiZ un robo hecho A 
la virtud, Cuando solicitéis le otros que os ayuden 
para coritbaar ana oarrera de ciega prodigalidad, 
deteneos; pensad en los labios privados cié pan que 
pudieran quedar satisfechos con esc oro i|ial emplea 
do, en los cor.-izones desolados que con él podrían 
volver A ser venturosos! Habláis do pagarme; haoed-
lü si seos presenta la ocasión, sino siempre tjfn 
dreis un medio de lograrlo: dad en mi nombre esa 
cantidad & los pobres!... y ahora, quedad con QÍM! 

— Un momento!... sepa yo el lidiiibre de mi Hĵ r̂ 
tadoi^! Ef mío es... 

—Silencio! qué importan los nombres? iSste es an 
sdorificio que Jos dos liemos becho-al honor, Vos^r^/ju-
perareis bien présto.yu^strA propia estlnaaclón,^in la 
cual no existe ni fé, pi honor; st pensáis qae nuestra 
familia, vuestras relaciones no tengan jamás conooi 
miento de vuestra falta, pueda yo oír hablar da ellos, 
hallarme entre ellos, sin imaginar que deben estarme 
agradecidos,. 

—Pero Vuestro notnbre! dijo Legard, penetrado de 
la delicada generosidad de su bienhechor. 

— Basta! murmuró el estrangero con impaciencia, 
cerrando la puerta después que salió. 

Al otro día Legard despertó vio an paqaeiito enoi-


